
PoMíica.:

o puede oírse sin desagrado que se dé el o
nombre de revolución á la que se verifica en Espa
Hablando con propiedad, no merece semejante califica-
ción. Ya se mire en su origen, en sus progresos 5 ó en
sus efectos,. ha.de graduarse de una justa y necesaria
conmoción, para sostener los derechos mas sagra des,
yr de que no es posibie prescinda ningún hombie p^Svi-
áo de sentimientos sociales y religiosos. ¿ Acaso ios es-
pañoles reconocen ni •feeonocerán jamas otro legítimo
Soberano que ei Sr. D. Fernando Vil ? Ciertamente no
hay eirnas remoto peiigro mientras tsts viv.¿. Lo ce-
«íian jurado por Príncipe heredero Oei treno úesdz el
aíío ^.1789*., Ocsie entonces se obligaron á admitirle

or su Rey ea caso de vaciníc?. ¿ Ŷ  no se verificó la
tnjiS legal por la voluíiuria renuncia del Sr. Rey padre
D. Carlos IV?

Ea procurar pues por todos los medios que débe-
nos su libertad y restitución al gobier no de nuestra pe-
nínsula , dessmp-ñamas, una^ohligacion. de las nvas sa-
gradas. Acredita nos que podamos dar exempíos de leal-
tad y de fidelidad la mas "acrisolada ; por consiguiente
sin.la menor razón se r.os caracteriza de revoluciona-
rios. Lo son aquellos que se sublevan contra su verda-
dero Monarca , ó sus representantes, es decir, los qua
exercen las autoridades constituidas. Por exemplo: lo
fueron SÍP. duda los franceses quando se levant. ron con*
tra Luis XVÍ , . á quien habían llamado poco antes pa-
dre de Ja patria 5 y procedieron á las demás acciones,
que se omiten en obsequio de las almas sensibles. Pero
los es fañoks, lejos de serlo, nos mostramos leales y
generosos.

Ayuntamiento de Madrid



de rerlo á Itecstro E e y , To SOTIX a
I la pütna 5 y á la religión. ¿Qué los íiiacs y deseen-
dientes de los Córdobas, de los Navarros , de les Pare-
des, de los Corteses, de ios Pízárros 9 de los Toledes,
de los Carrillos de Albornoz, y de otros semejantes hé-

. roes 5 nos dexariamos dominar impuaemeate y sin repug-
nancia de «n tirano , que no está asistido de otro titulo
que el de su ambición y sus soldados mercenarios? Igual-'
mente -fcaoefnos en ello el servicio ¿jue corresponde á
nuestra santa religión, ¿ epé podía esperar esta de unas
personas que en sus obras han manifestado que no pro-
fesan alguna? ¿no quedaría reducida á una sombra va-
na , ó fuera apariencia? Qualquiera acto religioso que
se practicase baxo su mando ¿no seria una simple ce*
remonta de política por parte de ellos ?

¿Se ha advertido tampoco en los movimientos de
nuestro Reyno el menor indicio que respire apariencia
de revolución ? ¿ Si algún superior poco cauto , 6 pre-
venido, ha dado margen á desórJenes 9 no ha dimanado
de efue no se declaraba por la justa c?usa? ¿Los efectos
no han sido los mas ventajosos ? ¿ No se ha emprendido
una gloriosa defensa que nos reintegra en ei honor y
consideración que merecimos en toda Europa en los si-
glos XV y XVÍ9 y de que injustamente estábamos des«
postidos? ¿Fue revolucionario Matatías quando con-
g/-eg6 á sus hijos en Modín , y los exhortó á morir an-
tes con una muerte honrosa, que á prestarse á la profa-
cion con que prttencian insultarles ? Del mismo modo
que él lo somos los españoles 5 y estamos animados de
una resolución tan generosa como la suya,.
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